Han colocado vallas metálicas que cercan y roturan el edificio que cubre sobre el suelo la cueva de los Reyes; enormes y mugrientas redes ahogan el espacio vertical, apresado de arriba abajo. La pequeña puerta de madera está cerrada a cal y canto, como un sepulcro. A partir de ahora, cada vez que Lena vuelva a pasar por ahí sentirá la garra de la fatalidad arañando el interior de un cuerpo crédulo.